
DIARIO DEFENSOR DE SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS

HOJH EXTRAORDINARIA

Cuando una sociedad, un pueblo, 
una nación, se encuentran someti­
dos á uno de esos períodos de tran­
sición que forman época en su vida 
y en su historia, no es extraño, más 
bien es natural, que dentro de ellos 
sufran verdadera tortura y disloca­
ción todos y cada uno de los princi­
pios, de las nociones, de los concep­
tos que constituyen en su realidad 
Sráutica, parte inlegrante de aqué- 

os.
\ Así sucede entre nosotros con 
aquel sentido jurídico que el señor 
Silvela se esforzaba en encontrar y 
cuya falta advertía en todas partes, 
así con el sentido legal que todos 
tratan de tergiversar, no en el sen­
tido de subordinación al poder que 
connotaban nuestros antepasados 
con el aforismo de «allá van leyes, 
do quieren Rey es», sino con este otro 
de más baja extirpe: «el que inventó 
la ley inventó laktrampa»11así coneel 
sentido moral puesto á los pies de 
todas las pasiones y hasta con el 
sentido común, muerto á manos de 
los absurdos más estupendos... YLes 
que toda época de transición supo­
ne la muerte de muchas cosas para 
el nacimiento y arraigo de otras.

¿Qué mucho, pues, si en medio 
de los graves y por todo extre­
mo delicados acontecimientos que 
conmovieron en oías pasados á 
todo el país, cada cual ha sentido 
á su manera cosas que, por esencia­
les á la vida de los pueblos, debie­
ran entenderse y prcfesarse de un 
modo idéntico é invariable en la 
conciencia de todos; y, sin embar­
go, hablábase en las Camaras del 
sentido j concepto de la disciplina 
miniar, y hablábase en todas par 
tes del sentido y concepto de la ex­
celsa noción de la Patria, tratando 
algunos de poner en lamentable 
equívoco al Ejército, fiel observa­
dor de la primera, y mantenedor 
decidido de la integridad de la se­
gunda.

Hojeando un libro, ejemplar úni­
co existente en el Cuerpo y cuartel 
de Inválidos, y que es una recopila­
ción de magistrales trabajos perio­
dísticos de un eximio escritor mili­
tar, poco conocido en la Península 
por haber realizado en Ultramar 
sus notabilísimas campañas, dimos 
eon uno de inestimable valor y opor­
tunidad:

. Eran los días en que el separa­
tismo antillano se cubría con la mas­
cara de la autonomía coionial. 
Kuestro distinguido compañero de 
armas, D. Antonio Alfau y Baralt, 
invalido del Ejeicito, capitán á la 
sazón, había. tm.dado enMayaguez 
(Puerto Rico) el periódico La üm- 
dad Nacional para combatir á los 
autonomistas en sus extravíos; y el 
éxito más brillante coronó la cam­
paña.

Entonces, como último argu­
mento, como argumento Aquiles, 
ocurrióseles á los detractores de la 
desgraciada madre España, el si­
guiente, no sabemos si más notable 
por el absurdo que por la brutali­
dad, á saber: «que el Sr. Alfan, no 
tenía derecho á discutir la política 
de las antillas españolas ni de la 
Península, porque él no era espa­
ñol, sino un dominicano renega­
do...»

Escrito con lágrimas, apareció 
el siguiente artículo que puso tér­
mino á la polémica entonces; y nos­
otros lo reproducimos hoy con ver- 
dadei a ñuición, porque entre aque­
llas circunstancias y las actuales de 
España existe alguna semejanza, y 
porque estamos en un todo confor­
mes con el sentido que en él se da á 
la palabra patria y á sus principios 
esenciales.

Así es como conciben y profesan 
la patria todo* los militares españo­

les, y creemos prestar un notable 
servicio al país, levantando un tan­
to el ánimo de los decaídos, y difun­
diendo ideas nobles y viriles, en 
medio de esta sociedad decadente y 
anémica.

He aquí el artículo:

PatriaS
• ♦—
Un artículo del Boletín Mercantil en que ; 

este periódico se adhería á mis apicciacionei 
sobra el concepto político de la Patria, ha 
sido motivo para que El Clamor, volviendo 
sobre un incidente que yo había dado poi 
concluido y cerrado, reanude la discusión. Y 
como quiera que de ese modo, indefenso yo, 
y silencioso, es muy iacil que se me consi­
dere vencido, pido nuevamente albergue á 
El Clamor en sus columnas para este arlícu 
lo, y paciencia y tolerancia a sus lectores; 
pues pienso decirlo toco de una vez, para no 
tener que vt ivtr sobre un apunto que, a estas 
horas está juzgado en la conciencia uni- 
veisal.

Es inconcebible que El Clamor, donde 
predominan las idean democráticas, se aterre 
así á la acepción más retrógada, más estre­
cha, menos democrática ae la palabra ¡pa- 
trial... veamos:

Patria, dice, se deriva de pater, padre (eso 
es cierto, y nadie lo ha puesto en duda); pero 
en feguiaa, sin transición y sin deducciones 
lógicas que llevan á esa consecuencia, aña­
de: «como que exprésala relación inmediata 
que existe entre el individuo, y la tierra que 
le dio el str, y trae en apoyo de esa deduc­
ción el test monio dt Plutarco, que opta per 
llamarle Matria, danuu prelCiencía a ¿a ma- 
die sobre el padre tn cuanto u ios benehcios 
que a una y otro debe el hombre.

Nunca he visto ua moco de argumenta? 
mas contraproducente ni mas renido con la 
lógica; vimos por partes:

Si patria se ucnva en efecto de pater, eso 
demostrará, que para determinar la patria 
de un individuo, habra que buscar su filia­
ción, su procedencia familiar, tus padres, en 
una palabra; lo cual prueba que la pairia se 
deriva mas de la progenie, ce la estirpe, de 
la gtns, como ti la estirpe llamaron loa ro­
manos, que del terruño.

No cemprendo la serie de raciocinios por 
los cuales el articulista de El Clamor va á 
parar en identificar el vocablo latino pater ó 
water con vocablo toerra. Porque, si, en 
efecto, el hombre tuviese por padre ó madre 
directos, é inmediatos, a la tierra, al suelo, 
que dice El Clamor, les dieron el ser, se ha­
bría convertido en un simple vegetal. Y, ver 
dadíramente, algo así como vegetal ú hongo 
era el hombre de los primeros tiempos, que, 
en el aislamiento, carácter distinivo de la 
humanidad en la edad antigua, nacía y mo 
na sin perder ue vieta la silueta de sus mon­
tañas, los horizontes de bu valle; en una pa­
labra: el terruño natal.

Ese es ei concepto que de la patria tuvie­
ron los siervos de la gleba, que nacían y 
mojan adsenptos al suelo; ese debe ser el 
de Es chinos, que. separados del resto de la 
humanidad por una inmensa muralla fron­
teriza, no solo nucen y mueren en la tierra 
nativa, por regla general, sino que cuando 
mueren lucra de ella, expiran creyendo que 
han de lesucitar en el mismísimo celeste 
imperio, que es para edos la China. Que así 
consideren la patria los chinos, y así la con­
sideran los siervos de la gleba, nos lo expli­
camos perfectamente; peto que así la quie­
ran considerar é imponer hombres que se 
llaman demócratas, en las postrimerías del 
siglo xix es inconcebible.

Y, decimos, inconcebible, porque conce­
biríamos y comprenderíamos muy bien que 
un demócrata o un republicano, sustituj en­
do el ciudadano al hombre, ee adhiera al 
concepto pdílico que de la patria tiene 
Mr. Piilou; concepto que transcribí en mi 
anterior artículo sin que haya sido rebatido; 
que extremando el concepto de patria en 
sentido republicano, llegase á derribar y bo­
rrar las fronteras para caer en el delirio 
cosmopolita de la patria humanidad; todo 
eso lo comprenderíamos por ser Lgica con­
secuencia ae las ideas democráticas más ó 
menos exageradas; pero, abandonar et con­
cepto ue patria nacional para poner sobre él 
la patria regional, la provincia, la aluea ó el 
barrio, es volvtr al Iracciontrniento de esa 
gian sínteéis política que nos ha legado la 
hlosolia del derecho en la noción jnrídiea 
del Estado, llevándonos á un nuevo feuda- 
lisno.

Es esto tan cierto, que en testimonio de | 
mi aseveración, traeré el de pensadores emi­
nentes é irrecusables, de todos los matices

liberales; desde el monárquico constitucio­
nal como Chateaubriand, hasta el democrá- 
tieo-socialista, rayano con la demagogia, 
como Proudhon; para probar que, mientras 
más liberales ó más demócratas son los esta 
distas, más se alejan del terruño en la'con­
cepción grandiosa de la idea de Patria, esa 
abstracción y realidad á, la vtz que encierra 
desde el suelo, que es lo menos, hasta la his- 
tork, las glorias nacionales, las institucio­
nes, el derecho, las ideas, el verbo, los re 
cuerdos de ayer, las esperanzas de mañana, 
y tantos, tantos vincules que para los hijos 
de una misma nación, borran lae diieiencías 
de origen local para coníundirlos á todos en 
una sola aspiración; en un mismo defeo, y 
encenderlos en un rriemo entusiasmo, cuan­
do se invoca el amor de la patria común.

Ved lo que dice Chateaubriand, el autor 
del «Genio del Crisfanismo», coincidiendo 
en esa parte eon los más avanzados demó­
cratas: «Cuando la libertad ha desaparecido, 
queda un país, pero ya no existe patrian, 
prueba evidente de que para aquel estadista 
la patria es más que el terruño, el conjunto 
de las instituciones jurídicas, sintetizadas en 
ti Estado.

Oigamos ahora á Proudhon, el célebre 
autor de la solución del problema social, 
«sin libertad, no hay patria, y el imperio del 
mundo queda en manos de los malvados.»

Bignoa coincide con éste, diciendo: «para 
los esclavos no hay patria.»

Y sin embargo, creo que esos esclavos y 
esos pueblos, tiranizados y sin patria, deben, 
Udos, tener snelo natal...

Dupin, refiriéndose á los que piensan como 
El Clamor, dice: «hay gentes para quienes 
el barrio ó la aldea son la patria etUra.»

Y concluyamos citando á Lamartine, que 
dice: «el amor de la patria es á las naciones 
lo que el amor de la vida es al hombre»; 
luego para el autor de «Las meditaciones», 
patria y nación, ton tan inseparables como 
el derecho á la vida y ti hombre; que ti el 
derecho y el amor de la vida son los que es­
timulan al lumbre para progresar en la lu­
cha por la existencia, el amor de la patria es 
lo que engrandece y lo que impulsa a las 
naciones en el concierto de la humanidad, 
llenando caca una su misión histórica dentro 
del genio peculiar de los pueblos.

Ya ve, pues, El Clamor, que para diluci­
dar estas cuestiones, es necesario alguna 
fuente más amplia que el simple «Dicciona­
rio de la Lengua». Y tanto lo na comprendi­
do así el ilustrado periódico, que acude en 
su último artículo a la Constitución del Es­
tado; sólo que no sé si por testinación ó por 
habilidad e c  ha dejado lo mejor en el tinte­
ro, pues cita el apartado i.0 del artículo pri­
mero, y se calla.

Vamos á esa Constitución, que, para el 
caso, es algo más pertinente é irrecusable 
que el «Diccionario» de Roque Barcia:

Según ella, son españoles, no sólo los na­
cidas en territorio español, sino los hijos de 
padre ó madre españoles que nazcan en el 
extranjero, y aun los extranjeros que adquie­
ran carta de naturaleza.

Queda, pues, demostrado, que en buenos 
principios políticos, ante la ley fundamental 
del Estado, el terruño es lo de menos, y ei se 
pone en primer término el territorio, es sin 
duda, poique la inn ensa mayoría de los 
ciudadanos nacen en él: pero no está vincu­
lada al territorio la patria, cuando los que 
nacen fuera de él la reivindican, donde quie­
ra que vean la luz, con arreglo á la naciona­
lidad de sus padrea.

He aquí el verdadero sentido literal de 
patria, arrancando de padre y no de tierra; 
y en efecto; vamos al origen de las naciones.

Los primeros pueblos lueron cazadores; y 
entonces sólo la familia íué el vínculo co­
mún. Más tardo, cuando el hombre dominó 
á la fiera hasta domesticarla, y de cazador 
te convirtió en pastor, conservó cierta mo­
vilidad que no le vinculaba al suelo; la pri­
mera ciudad debió ser para esos pueblos 
trashumantes el campamento, y la primera 
mansión ú hogar la tienda de campaña; para 
esa sociedad íué la primera patria el régimen 
patriarcal, en que el patriarca, ó padre co­
mún, íué el primer magistrado y el primer 
legislador.

Sin seguir desenvolviendo ese cuadro his­
tórico que concluye en las modernas nacio­
nalidades, vemos demostrado que la idea de 
padre, familia y progenie ó descendencia es 
lo que domina en el concepto de patria; y 
así vemos á los putblos unidos á la historia 
de sus infetituciones y al amor de la naciona­
lidad en despecho de todos los accidentes 
territoriales; ya dominando medio mundo, 
ya reducido per los reveses históricos á los 
limites más pequeños; hecho que reconoce 
El Clamor al coníesar, cuando quiere y cree 
demostrar lo contrario, que el amor patrio

del^ruso, á^pesar de su Inmenso territorio, 
no es mayor que el del belga ó el portu­
gués...

¿Puede darse más flagante contradicción?
Después de decir que son españoles los na­

cidos en el territorio y los que nacen fuera 
de él en ciertas condioiones, sienta este pre­
cepto de carácter general la Constitución:

Artículo 3.0 Todo español está obligado 
á defender ía patria con las armas cuando 
sea llamado por la ley.

Y pregunto: ¿Esa patria será el terruño ó 
aquella patria española en que están sinte­
tizadas nuestras instituciones, nuestro de­
recho, nuestras glorias, nuestro linaje, y r n 
una palabra, nuestra honra y nuestra vida 
nacional? jAhl... el terruño puede perderse, 
y sin embargo, conseivarse la patria: Así 
los franceses de la Alsacia Lorena, incorpo­
radas por conquista á la Alemania, han per­
dido el país y conservan la pairia, por< ue 
siguen siendo ciudadanos franceses.., Ale­
mania absorberá el terruño, pero la absor­
ción no alcanzará al corazón de los vencidos, 
que en gran parte han dicho adiós á sus ho» 
gares para seguir el lábaro santo que sin bo- 
liza á la patria, lo mismo en los días de glo­
ria que en las horas de desastrel... ¿Serán 
esos francesís de la Alsacia Lorena menos 
patriotas que el articulista de El Clamor?

Ya llego á una parte de esta discusión, 
que acaso haya sido la determinante de toda 
ella, pues sólo así me explicaría yo la insis­
tencia con que El Clamor ha querido soste­
ner la polémica en tan malas condiciones 
para él: y es que sin duda ha querido hacer 
un argumento ad hominen al modesto autor 
de estas líneas y prcbarle que no tiene patria 
porque no vive en su tierra natai ni es ciu­
dadano de la República dominicana, en cuyo 
territorio vió la luz.

Voy á contestar el argumento implícito, 
porque ya otro periódico autonomista de 
Poace me ha recordado que he nacido en la 
altiva Quuqutya, y espero que el público 
habrá de perdonarme de que le hable otra 
vez, conlra mi deseo, de mi pobre personali­
dad; pero como á veces en pequeños acci­
dentes suelen hallarse grandes enseñanzas; 
acaso del examen de mi situación personal 
puedan eurgir fecundos ejemplos para algu­
nos; y, por lo menos, se verá que mis doc­
trinas están todas corroboradas con mi his­
toria, como mi patriotismo está sellado con 
mi sangre. '

En Santo Domingo, en la antigua Espa­
ñola, vi la primera luz; y por ese amor ins­
tintivo que todos tenemos á la tierra en que 
nacimos, no puedo menos de amar ese 
país natal y de seguir ansioso las oscilacio- 

, nes de su procelosa vida, y de sentir su de- 
I cadencia, y lamentar su postración, y deplo- 
J rar sus luchas intestinas y su ruina econó­

mica rayana en la miseria.
, Sí, amo al pobre Santo Domingo; diré 

siempre con fruición que vine á la vida en su 
próvido y fecundo suelo y que sus amargu­
ras repercuten en mi corazón con ecos da 
profunda timpatla.

Ptro, era el año de 1860, y yo era un niño, 
cuando mi país natal quedo reincorporado á 
España, su antigua metrópoli. Al tranquear 
la valla déla pubertad, al abrir mis ojos ála 
luz de la inteligencia, al nacer á la vida del 
hombre y del ciudadano, me encontré, pues, 
siendo de hecho y de derecno ciudadano es­
pañol.

Llegó el año de 1864; estaba encendida la 
guerra separatista conlra España, mi patria, 
en mi país Santo Domingo, y aunque sólo 
contaha yo dieciséis años, abandoné mis es­
tudios en Madrid y acudí al cuelo natal, 
como mi pad¡e y mis hermanos, y tomé lae 
armas y expuse repetidas veces mi vida en 
defensa de la legelidad, del deber y de la pa­
tria española, que amorosa nos había vuelto 
á recibir en su seno.

Todo esto era natural. Para el hombre de 
honor en nada de eso hay un conflicto entre 
dos principios, ni siquiera entre dos senti- 
mieníos, pues al mismo tiempo que yo com­
batía por España, mi patria, combatía por el 
orden de cosas que creía salvadoras para el 
porvenir de Santo Domingo. Pero llegó una 
hora solemne; un momento supremo; las 
Cortes españolas habían votado el abandono 
de Santo Domingo porque creyeron que si 
España pudo reincorporarlo á la Monarquía 
por el voto unánime v por la evolución libre 
y expontánea de los dominicanos, no debía 
sentarse en América el precedente de una 
reincorporación por la fuerza y la conquis­
ta, por no ser esa la política que España pro­
fesa para con las que fueron sus antiguas co­
lonias y eon hoy pueblos hermanos, hijos 
directos de ella.

En ese instante me encontré entre los dos 
amores: el amor de la pairia y el amor del 
país natal; España me decía: si eres leal á 
tus votos de ayer y á tus tradiciones de fa­

milia. sígueme y deja la tierra natal; conser­
varás á mi sombra la patria á que hoy per­
teneces y los derechos que en ella tienes ad­
quiridos; si quieres seguir la suerte del nue­
vo orden político de tu país, eres libre para 
ello; he aquí el conflicto.

Yo había jurado fidelidad á España y á 
mi bandera, esa insignia símbolo de toda 
nuestra historia y síntesis de todas nuestraa 
grandezas; y ese juramento cumplido hasta 
allí en el campo del honor, ¿había de que­
brantarse? Los ojos e c levantaron al cielo, 
luego bajaron á posarse en el suelo natal, 
luego... se cerraron y allá en lo profundo de 
mi conciencia leyeron escrito en caracteres 
de fuego y de gloria el nombre de la madre 
España, el nombre de la augusta madre pa­
tria, la patria de mis antepasados, la que yo 
había aprendido ya á amar y en tuyo seno 
había jurado morir, y no pude vacilar más: 
los designios de Dios y de la Historia debían 
cumplirse y se cumplieron; dejé el país natal 
y seguí á la patria...

Zarpó el barco de guerra que me llevaba 
parala isla de Cuba, y cuando vi entre lae 
bi urnas del Lhorizonte desaparecer los últi­
mos perfiles de las montañas dominicanas, 
y borrarse como un sueño ó una imagen 
que nos abandona, la tierra querida en que 
yo había nacido, sentí optimírseme el pecho, 
y las lágrimas arrasaron mis ojos; pero luego 
los levanté á la altura y encontráronse con 
el pabellón español que flotaba en el palo de 
meEana; y sentí renacer un nuevo aliento, 
un amor más grande, más levantado, en que 
se encerraba el sentimiento que antea me 
conmovía, como parte de un todo más au­
gusto, más grandioso... y así, cuando iba á 
Ikrar la patria nativa que perdía, me encon­
tré en brazos de la patria augusta, de la na­
cionalidad que tme amparaba y me hacía 
partícipe de su-historia, de sus glorias, y 
aun de sus desventuras... El ciudadano había 
reemplazado al hombre, y lo había reempla» 
zado para siempre.

A los que orean que por no pisar el suelo 
nativo na tengo patria ó estoy íuera de ella, 
los compadezco; esos no eon capaces de com­
prender á Guamán el Bueno arrojando desde 
los muros de Tarifa su propia daga á loe aee- 
elnoe de su hijo para que con ella perpetrasen 
su crimen, antes de rendir aquella plasa que 
en aquel momento encerraba la honra y laa 
insUtacionee de la Patria; esos n j compren­
den al inmortal Pareja, nacido en Chile, y 
bloqueando ¡ae costas chilenas como jefe de la 
escuadra española, y reoomendando al morir, 
que no fuese arrojado su cadáver en las aguas 
de Chile, porque en ese momento, Chile, «a 
país, era enemigo da su patria, España; esos 
nos comprenden á Colón, nacido en Gónova, 
y muerto almirante, español, y mandando 
que sus reatos fuesen á la isla Española para 
ser enterrados allí y no en Génova; no com­
prenden á Napoleón I, nacido en Córcega, y 
legando sus huesos á Francia por eataa subli­
mes palabras de sn testamento: «quiero que 
mis reitos descansen á orillas del Sena, en me­
dio de ese pueblo francés que tanto he que­
rido...»

¿ Y esos hombree que no comprender» indo 
•ato, ee llaman patriotas, se llaman demócrA­
tas y se oreen hombrea del siglo XIX, de eite 
siglo de febril movimiento en el que se sabe 
donde se nace; pero se ignora donde se irá á 
morir?

No, para el hombre moderno y para el de­
mócrata, la patria no está en el terruño; la 
patria está y la lleva cada hombre en el alma 
con el sentimiento de la nacionalidad, en la 
conciencia con la abnegación y el deber de 
dar por ella la vida, en la voluntad con la li­
bertad y el darecho, en el pena Amiento con la 
idea y el conoef to de eaa abstracción gran­
diosa, en que se compendia todo lo más le­
vantado, todo lo más digno, todo lo más su* 
blime que existo aun en el orden de las i a h  ti- 
tuoiones humanas.

Antonio Alfau Baratt,

M.C.D. 2022
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DIARIO DEFENSOR DE SUS CLASES ACTIVAS Y PASIVAS

Hoja extraordinaria
El militarismo y el civilismo

Es e¡ militarismo el.predominioí dictato­
rial del sable, que en vez de amparar la ley 
suspenae su moderado ejercicio y perturba 
la vida regular y la maicha ordenada de la 
nación. Asi lo dicen los cnairocicnus, qui­
nientos, ó no sabemos cuantos cientos más 
de abogados, mercaderes, banqueros, em­
pleados, usureros, conti a listas, agentes de 
negocies y caciques que componen la mayo­
ría de ios incorruptibles y santos sanhedTi- 
nes encargadcs de dar á la nación las leyes 
que nos hacen tan felices.

Dicen también los más exaltados partida- 
iío s  del civilismo que la profesión militar y 
las práticas multares hacen al hon bxe adus­
to, ignorante, despótico, irreflexivo é inap­
to, por lo tanto, para la ciencia de gobernar 
á los pueblos; y que la vida militar se redu­
ce nada m ás que a oir el clamoroso rumor 
de los clarines y de las trompetas, el salvaje 
redoble de los tambores y ael bombo, y á 
hacer del guerrero un autómata á quien se 
le viste de uniforme y se le entrega un fusil, 
quedando deede tal memento convencido de 
que no debe estudiar las ciencias sociales ni 
preocuparse de las necesidades del país ni de 
su progreso y engrandecimiento.

No invocaré los tesümoiuus históricos que 
desmientes tales asertos, ni me ocuparé en 
rebatir esas groserías impropias ue una dis­
cusión serena y raxonada, poique la correc­
ción y la cortesía han sido siempre la norma 
de mis escritos.

Tampoco defenderé el militarismo dicta­
torial tal como lo entiende el civilismo im­
perante; perqué comprendo que las dictadu­
ras se in.ponen tan solo en limitados mo­
mentos históricos de conturbación social, y 
requieren ante todo y sobre todo un hombre 
con los destellos del genio y el corazón dd 
héroe levantándose de las miserias terrenas 
encarne la salud y los Eagraaos intereses de 
la Patria en peligro. •

No voy, por lo tanto, á hacer la apología 
del militarismo ni á cantar sus glorias, haré 
tan solo i n breve índice de los óptimos fru­
tos del civilismo, cuyo largo predominio ha 
determinado un estaao verdaderamente pa­
tológico en nuestros organismos sociales.

Echemos una rápida ojeada sobre la justi­
cia, que es la función más importante en las 
relaciones humanas, y se presenta á nuestra 
vista este cuadro doloroso:

Las mismas corruptelas que se censuraban 
hace cien años en las leyes procesales; la 
bárbara lentitud en el procedimiento; los 
múltiples errores en las sentencias, inicua­
mente escudados con el anticuado é inmoral 
axioma de que «o es posible volver sobre la 
sanlidud de la cosa jugada; el estancamien­
to en el sistema penal, como si el derecho 
constituyera una excepción en el prcceso 
evolutivo de los conocientes humanos; la es­
cala depenaa y correcciones aplicadas, no mi- 
r ando á la esencia de los hechos y de la con­
dición humana, sino á modo de recetarios 
de droguería, muy cómodos para salir del 
paso, pero inútiles para corregir lo* vicios 
sociales; el régimen carcelario, que en vez 
de poner al delincuente en vías de redención 
le precipita en la reincidencia y en el abis 
mo; el organismo tutelar exótico, sin regla­
mentar, multipersonal, honeroso para los 
menores, solo utilizado por les ricos, y con 
cien portillos para el fraude; el juez sentado 
en el estrado, con manto sobrenatural, y tal 
como lo ac mite la concepción beccariana, 
rígido, desprovisto del santo calor de huma­
nidad, instrumento pasivo de la ley, y sin 
la integración luminosa^del espíritu moder 
no; la frecuente prevaricación, la audajeitn- 
punitas, para el poderoso y la sevicia para el 
criminal vulgar, lo que dió motivo á que en 
la puerta de una de las Audiencia* de Espa­
ña apareciese hace algunos años el siguiente 
cartel: «Aquí se véndela justicia, pero atan 
alto precio que no está al alcance de los po 
bies.» En una palabra: la más augusta fun­
ción social se ejercita de tal modo, que lo* 
hombres de bien y las mujeres honradas hu 
yen de la justicia con terror, temiendo per­
der lo que da más desahogo y prestigio en la 
vida: ¡tristísimo concepto de una institución 
que debiera ser la más amada de todas y 
que no inspira en la mayoría de los casos 

más que ¿dio y temor! .
En instrucción pública contemplamos:
El reino de la ignorancia formado por do­

ce millones de analfabetos de los 18 que com-

ponen la población total de España; el vér­
tigo de los planes de enseñanza que se su­
ceden unos á otros como las figuras de un 
vistoso cinematógrafo; el atiborramiento se­
cular de latinajos, de sofisterías, de rancia 
ética clerical, que velan á la niñez los gran­
des horizontes de la ciencia, del arte y de la 
verdadera moral, y dilapidan las mejores 
horas y las más noblee aptitudes de la ju­
ventud; el derecho usual, de tan grandísimo 
interés en la vida del hembre y de la fami­
lia, como i afrimonio de abogados y legule­
yos; el número de escuelas reducido á eu 
má* ínfima expresión; el profesorado mal 
retriluído; la grey estudiantil en perpétua 
b olganxa y rebelión; loe libros de texto con­
vertidos en vil explotackn y mercancía; las 
ciencias expeiimentales en las aulas de las 
univereidedes é institutos, sin poder exten­

der su vuelo más allá de la mera escpeulación 
teórica, per careneia de los medios que aque­
llas requieren. En resumen: Se desconoce 
que la misión del n aestro es esencialmente 
sociológica; que la enseñanza de la época 
moderna debe ser integral y laica y que el 
mi joramiento racional de la humamdad es 
Ja obra magna de Ice sabios y de los peda 
gogos. Con el actual sistema de enseñama 
podrán hacerse, cuando más, hombres teó­
ricos, eruditos, vividores, de gran brillo por 
el exterior; pero salvo rarísimas excep­
ciones no te hacen hombres, en la más lata 
acepción de la palabra, con verdadero valor 
real en lo interior; libree de mundanales 
ccnscuj iscencias; que regulen sólo sus ac­
tos por los estímulos del deber y de Ja con­
ciencia; dispuestos al sacrificio ante* que 
abcicar vergonzosamente de las ideas; y con 
el desinteresado propósito de sembrar Jas 
semillas de amor, luz y vida que han de re­
coger Jas generaciones venideras.

En hacienda, adn inistración y régimen 
interior, hallamos este tesoio:

El 80 por ciento de la riqueza oculta; la 
feroz exacción de las contribuciones para el 
tributario de buena fé; el despilfarro de Ja 
riqueza pública; la tmplecmaníi; la* limi­
tadas vías de con unicacicn; la falta de pan­
tanos y de regadío; la penuiia fercEtal; Jas 
industrie* tin desarrollar; el comercio des- 
íslleciendo; la dqrcciación ominosa de la 
n cneda circulante; nuestro oro en extran­
jeras manos; la depauperación del crédito 
nacicnal; la atsorvcnle ccntralírición admi­
nistrativa que quita á los pueblos su más 
genuína personalicad; los municipior y di­
putaciones provinciales temo ruedas sin en- 
gr naje de un cc mj licado organitmo; la ley 
electoral birladt y falseada, el corruptor y 
canallesco caciquisn o;los fracasados arriba, 
los beneméritos abajo humillados y obscure­
cidos; la Uata de blancas; elparlamentarism c 
desenfrenado y perlurbadorjaprensa aherro­
jada y perseguida cuando no sino de esca­
bel á los aml icicsoe y te convierte en ariete 
de sus toipee p atienes; el clericalismo, en 
plena omnipotencia, poblando á España de 
paiásitos exirañoc, al propio tiempo que 
se va despullando de labradoresy obieros en 
plena actividad productora y económica, 
sin que ntcic te preocupe de dictar una ley 
caritativa que contenga la moceante emi­
gración, veicadera tengria suelta de nuestra 
raza y de nuestro hogar; los acaparadores en 
auge; la criminal falsificación de loe alimen­
tos; los can.pos desolados por la miseria; el 
régimen del hambre para el pobre con el 
odie so in puesto de común os, cuya abolición 
inn edista ofreció con. o teñuelo á la muche- 
duizbre el nal llamado partido liberal, para 
obtener sus sufragios y escalar el poder, 
olvidando indigLamcnte que el decoro de un 
partido pditico ettriba en ti honrado cum­
plí miento ce tu programa; los ya olvidados 
carbol; de pudra y los dos apóstoles, que hoy 
resurgen con vida más lozana y exhubexantc 
en lot agio*, ce la bolsa, las contratas, los 
empréstitos y el estampillado; las ciasen 
pasivas vejadas con irritante* é injustos des­
cuentos; el desvergonzado nepotismo; las 
huelgas; lea luchas nunca «olucicnadae antre 
el capital y el trabajo; el anarquismo en 
accicn; el icgionalismo y el separatismo, 
como un buitre de dos cabezas que quiere 
destrozar con b u s  garras la enseña de nues­
tra ícberania; la reforma arancelaria, que es 
Ja base para las negociaciones de los futuro* 
tratados comerciales, sin realizar; el catas­
tro, que entraña una importancia capitalí­
sima sin terminfr.

En resumen: un desorden completo en loe 
servicios administrativo*; una «erie inaca-

| bable de corruptelas; un abandono vitupera­
ble de las leyes, y un absurdo sistema tribu­
tario que es preciso reformar á todo trance, 
á fin de que el Tesoro ) úblico pueda hallar 
los grande* recursos que nececita para la re­
constitución nacional, como ha demostrado 
en este periódico, con soberana elocuencia, 
el profundo estadista Sr. Lana Sarto. Se ha 
echado en el olvido que los problemas fun­
damentales de la economía son base obligada 
de la política; que á todas las mentidas pro­
mesas y á todos los convencionalismos de 
escuela, secta y partido se sobrepone la rea­
lidad del vivir; que el hambre del pueblo en­
traña siempre un conflicto de orden público, 
y que cuando el Estado no emplea los me­
dios preventivos que aconsejan la razón y la 
prudencia, surge el conflicto y tiene que em­
plear necesaria, pero puniblemente, alóme­
nos en el orden moral, los medios más vio­
lentos de represión.

En política exterior podemos eontemplar 
también este cuadro halagüeño:

Los tratados comerciales, mezquinos y á 
veces ruinosos; los errores históricos en los 
pactos; el perpetuo statu quo en todo, que es 
una de las formas de la impotencia; los triun­
fos diplomáticos reducidos á bajar la cabeza 
ante todos y á pedir, poco menos que de ro- 
dillae, un poco de miramiento y atención, la 
perpetua indecisión en las alianzas; loa con­
venio* políticos sobre Marruecos en la me­
drosa tenebiez del secreto, como si no hu­
biera de llegar un día en que se descubra que 
nos han dejado nuestros más eminentes polí­
ticos con las manos atadas, el dorso vuelto 
hacia el enemigo y en actitud de recibir el 
más desdeñoso puntapié para lanzarnos de 
una región que hemos regado con nuestra 
sangre y en la cual deberíamos desempeñar 
la hegemonía político internacional que nos 
corresponde por título de prelación y por de­
rechos históriccs; la guerra con lo* Estados 
Unidos, facilitada por la ineptitud de nues- 
tios políticos, que dió alas á esa nación para 
cometer con nosotros el despojo más infame, 
más cobarde y más alevoso que registran los 
anales de la Historia; que nos lltnó de opro­
bio y de vergüenza, y, Jo que es peer, mató 
el prestigio de hidalgos y heroicos de que 
aún gozábamos en el mundo; los tratados de 
paz mal ajustados; las cisionen de territorio 
hechas á espaldas del parkmento, con men­
gua del texto constitucional; y, por último, 
la carencia de ideales que son los que des­
piertan las energías de la raza y los que ha­
cen grandes á los pueblos que procuran 
rescatar lo que les arrebató la traición y la 
rorpresa y buscan la unidad política que 
les han trazado la Historia y la natura 
leza; de que son cjcrrplcs vives haba, Ale- 
mai ia y el Japín antes naciones pobres y 
discoladas y hoy grandes, fuertes y ccmpac- 
tas. Pensar que España ha de ocupar el ran­
go que le corresponde sin realizar eso* idea­
les, es el más grande de lo* delirio* que 
puede concebir quien re precie de estadista.

De Ir  influencia perniciosa del civilismo 
en el Ejército y la Armada; de sus pro­
clamas clandestinas en los barcos y cuarte­
les fomentando 1c sedición y la indisciplina; 
de las explotaciones y t ncumbramientos que 
á la sombra del Ejército y al mágico grito 
de libertad han realizado los políticos de 
todos los partidos; de «us regateo* mise 
rabie» en los presupuestos de las co* 
lonias que fué una de las causas de su 
desmendrada organización militar; de la 
indefensión de las costas islas y frontera6;del 
estado miiérrimo de nuestra artillería, que 
no dispone de Tos poderosos elementos de 
combate que son absolutamente precisos 
en el crítico periodo histórico que atravesa­
mos; de nuestra marina de guerra, p bre, 
raquítica y menguada, con el sonrojo en la 
frente y el pesar en el corazón, sin lamas 
r*mota esperanza de mejora y engrandecí 
miento, y, finalmente, del odio, ucl despre­
cio y de la tacañería del civilismo hacia el 
Ejército, encubierL s con las huecas y pom­
posas frases de nivelación, superávit, presu­
puesto de la pa^, crisis económira, angus­
tias del Lrario, etc., no queremos ocupar 
no* con ia extensión que merecen por no 
ahondar las diferencias y agrandar los anta­
gonismos entre las diversas clase* sociales.

Pero bueno es que conste esta breve 
exposición de los frutos que ha produci­
do el civilismo en 30 años seguidos que 
viene sosteniendo en sus manos las rien­
das de la gobernación del país.

Y bueno es recordar también que

cuando clamábamos por el mejoramiento 
de las Instituciones militares y de la Ar­
mada, y profetizábamos la ruina de 
nuestro poderío colonial, la prensa asa­
lariada, llevando la voz de nuestros go­
bernantes, nos contestaba siempre con 
estas altisonantes palabras:

*La ley, no el sable, ha de dar libertad y 
prosperidad á nuestras colonias, y ne es á 
soldados á quienes conviene confiar la custo­
dia de la ley.» Y tranquilizados con esta 
sabia y previsora fórmula del civilismo, 
perdimos ignominiosamente las colonias.

A pesar de este cuadro aterrador creo 
que no debe predicarse el ódio entre la 
clase civil y el elemento aunado, y que 
dando al olvido culpas propias y ajenas 
debemos concunir todos á la regenera­
ción del país.

Pero para esto es preciso desechar lo 
caduco; abrir una bi echa en el muro me­
dioeval en que todavía nos agitamos para 
para paso á las nuevas ideas; fomentar 
la instrucción; desarrollar la riqueza pú* 
blíca; moralizar la administraccíón reor­
ganizar íasplantillas y los sei vicios; con­
tener la emigración; dar trabajo al obre­
ro, infundir nueva vida á España, sem­
brar el germen de los grandes ideales 
que han de fructificar en el porvenir, y 
enterrar para siempre el separatisinó.

Pero esto no lo cor seguiremos con la­
mentaciones enervantes, que deprimen 
el espíritu público y acrecen la fuerza 
patogénica de un excepticimos desola­
dor. hay que tener fé en los ideale* y en 
las aptitudes ce nuestia raza; porque la 
f é es la raíz de toda obra buena y sin ella 
no podemos dar un paso en el camino de 
nuestra regeneración, 81, hay que tener 
fé, perqué, según la bellísima frase de 
un orador, si á un pueblo le dais la lé le 
dais el alm a para incorporarse y seguir 
su camino; y sin olvidar la leyenda de 
oro nuestras proezas debemos cantarlas 
al ritmo armonioso del trabajo. Si, hay 
que tener fé y debemos cantarla con las 
frases más cincelada s de la elocuencia, 
pero al propio tiempo debamos fortalecer­
nos con la espléndida preparación délas 
instituciones militares y con el fomento 
incesante de nuei tra marina de guerra 
mientras no llega el ansiado momento en 
que un tribunal permanente de arbitraje 
dirima las cuestiones entre todos los pue­
blos civilizados.

Pero á cada periodo histórico corres­
ponde un caudillo que sinbolice los de­
seos, las aspiraciones, las necesidades 
más apremiantes del orden social; y hoy 
en día no aparece entre los políticos una 
figura más simpática ni más gloriosa que 
la del valeroso general Luque que por 
sus antecedentes es un hombre abnega­
do; que tiene una historia inmaculada; 
que ha acreditado su valor en los campos 
de batalla con las honrosas cicatrices 
que esmaltan su pecho; que ha dado mil 
pruebas de sus talentos y de su magná­
nimo corazón; y que puede soportar en 
sus robustos hombros de soldado leal y 
pati iota, te do el peso de la gobernación 
del Estado.

No es nuestra Ja culpa de que veamos 
á los políticantes al uso, tan menguados 
en sus hechos como aviesos en sus proce­
deres. En sus nefastas manos vá rodando 
España de tumbo en tumbo, y antes de 
que caiga en el abismo, conviene cerrar 
el paso á esa farándula de cómicos y vi­
vidores de la política.

Y si el civilismo prosigue *u campaña 
de difamación y desprestigio de las ins­
tituciones militares debemos apercibir­
nos para aplastar de una vez la cabeza 
de esa venenosa víbora. Por eso no nos 
cansaremos de repetir una y mil veces: 
¡atrás esa turbamulta de farsantes y ía- 
risec s; paso al Ejército y á todos los hom­
bres de bien; paso á su valeroso caudillo 
el dignísimo general Luque!
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